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EI consumo de carne de vacuno
Evolución y estudio comparativo

Antonio Paz Sáez

E n el consumo global de carne e q

los países desarrollados hay que
distinguir la proporción correspon-
diente a productos elaborados, y la que
se consume en forma fresca, enten-
diendo por tal que no ha sido some-
tida a ningún proceso de transforma-
ción.

Para la primera forma, en nuestro
país, la carne de cerdo cubre un míni-
mo del 85%^ respecto al total de la pro-
ducción nacional de claborados cárni-
cos: en cuanto a la carne fresca, por
orden cuantitativo se daría una secuen-
cia: aves (el 90°o broiler), cerdo, vacu-
no, ovino, conejo, caprino, équidos y
caza.

Ciertamente la evolución socioeco-
nómica determina ciertas orientaciones
del consumo, en la que los elaborados
cárnicos han venido suponiendo pro-
porciones crecientes. No obstante, hay
que señalar, por un lado, que las for-
mas de consumo constituyen, en gran
parte, una expresión cultural de los
grupos sociales, lo que es causa de
diferencias, tanto en lo que corres-
ponde al producto mismo, como a la
forma de consumirlo. Esto fue señala-
do para el jamón curado por Ferrer
Falcon (1989) y es bien sabido la rela-
ción entre el consumo de productos
cárnicos tales como salchichas y ham-
burguesas y determinados tipos de
vida.

Por otra parte, la misma evolución
socioeconómica introduce una propen-
sión a la uniformidad en las formas de
vida, lo que de forma directa e indi-
recta incide en el tipo de consumo. De
aquí, que, sin contradicción con lo di-
cho más arriba, los tipos regionales
(salvo el caso de la sobrasada) no ha-
yan logrado una expansión total, e in-
cluso Ileguen a retroceder en su ámbi-
to, mientras van prosperando formas
de elaborados industrialmente tipifica-
dos.

Sin embargo, el consumo de carne
fresca resulta capital desde el momen-
to que constituye parte fundamental

En España la carne de cerdo cubre un mínimo del 85% respecto al total de la producción de
elaborados cárnicos.

en los consumos familiares (gran parte
de los elaborados se consumen fuera
del hogar) representados por las comi-
das principales según nuestro hábitos,
y que vienen a suponer el mayor volu-

Cuadro I

Consumos unitarios
(kg/habitante/año)

de carne total.
España y CEE (1981-1991)

Año España CEE

1981 65,9 -
1982 68,9 -
1983 68,1 -
1984 67,3 -
1985 67,3 78,9
1986 67,0 80,9
1987 67,9 82,3
1988 67,6 84,5
1989 67,0 84,1
1990 66,2 87,9
1991 68,9 -

Anteriormente a 1985, no es muy aconsejable la
comparación.

men en el consumo
(no consideramos lo
en carne porque ello
de precios).

global dc carne
relativo al gasto
retleja la tcnsión

En primer lugar hay que señalar que

el consumo de carne ha venido tenien-

do un fuerte crecimiento -medido en

unidades hsicas- de tal manera que

en el período 19C0-1970 el aumento

fue del 126°0 (1960-100); lo que mues-

tra, por una parte, el bajo consumo de

que se partía. Por otra parte, indica el

cambio alimentario consecuente al

incremento de ingresos tenido por la

población española en la época (66,1°0,

aproximadamente, en ptas. contantes).

En el siguiente decenio 1970-1980,

el consumo total de carne tuvo un rre-

cimiento del 43>8°0> expresión del nivel

de consumo alcanzado (64,5 kg per cá-

pita en 1980), y de irregularidades en

la situación económica del período.

Para el período 1980-90, las cifras
aún son provisionales, y, en parte, pre-
cisan una cierta homogeneización, por
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lo que es necesario una estimación

que, eventualmente, puede situarse en

el 17,82°n.

Pese a este crecimiento, nada des-
preciable, hay que señalar dos hechos:

a) EI consumo unitario nacional de
carne total es inferior al promedio
comunitario que para 1990 puede
estimarse alrededor del 24-25°0.

b) Mayor interés tiene aquí la estruc-
tura interna del consumo cárnico
que, por lo pronto, difiere del pro-
medio comunitario en el sentido
de que en éste es claro el dominio
del varuno y porcino, y el alto
consumo de carne de pollo por
parte española.

F,l cuadro I muestra la evolución de
los consumos unitarios anuales de car-
ne total, pero sobre el que conviene
puntualizar:

L° Las cifras dadas por fuentes de
solvencia, difieren entre sí y en
ocasiones de manera sensible.

2." Las fitentes oficiales con sus ajus-
tes (véase el consumo de carne
de ovino, por ejemplo), cambios
metodológicos y tabulación dife-
rente, dan cifras que hay que re-
coger con cierta reserva.

3." En muchos aspectos, no interesa
tanto la cifra concreta como la
tendencia cronológica.

Por lo pronto para el período 1985-
1990, el consumo total de carne en
España vino a suponer unos 15,9 kg
menos por persona, lo que porcentual-
mente representa un promedio del
19°o en la media del período; pero esto
mismo precisa ser matizado:
1.° F,ntre los países de la CEE-12 se

dan desviaciones significativas
respecto a la media comunitaria
(véase Francia y Grecia, por ejem-
plo).

2:' Para el consumo de carne las va-
riables explicativas fundamentales
vienen dadas por renta y precios,
sin embargo queda un factor resi-
dual, en gran parte dado por
motivos culturales que justifica la
existencia de las formas gastronó-
micas concretas, y, por lo tanto,
el tipo de consumo.

F.n razón de esto resulta del mayor
interés conocer la estructura interna
del consumo cárnico, lo que expresa-
mos en el cuadro II (excluyendo co-
nejo, equino y caza).

Cuadro II

Consumo de carne por especies (kg/cabeza/año), en España y la CEE

España CEE
Año

Vacuno Porcino Ovino Aves Vacuno Porcino Ovino Aves

1981 12,10 27,30 3,70 22,80 - - - -
1982 11,90 30,70 3,70 22,70 - - - -

1983 11,60 30,50 3,50 22,50 - - - -
1984 11,30 31,40 3,60 21,00 - - - -
1985 11,30 31,40 3,60 21,00 23,40 36,70 3,60 15,20
1986 11,50 30,30 3,40 21,80 23,40 37,60 3,70 16,20
1987 11,60 30,00 5,70 20,60 23,30 38,40 3,70 16,90
1988 11,70 30,20 5,70 20,20 23,50 39,50 3,90 17,60
1989 11,40 30,40 5,60 20,20 23,70 39,00 3,90 17,50
1990 11,20 30,50 5,30 20,00 24,30 40,50 4,10 17,00
1991 12,20 31,60 5,40 20,50 - - - -

Fuente: Elaborada sobre datos del MAPA y del Eurostat.

Cuadro III

Proporciones (%) del consumo de carne de vacuno y ave en España
y la CEE, respecto al de carne total

Vacuno Ave
Año

España CEE España CEE

1985 16,8 29,7 31,2 19,3
1986 17,2 28,9 32,5 20,0
1987 17,0 28,3 30,3 20,5
1988 17,3 27,8 29,9 20,8
1989 17,0 28,2 30,1 20,8
1990 17,0 27,6 30,5 21,6
1991 17,7 - 29,7 -

Fuente. Elaborada sobre datos de los cuadros II y III.

Por lo pronto, lo primero que se
percibe es que en el período 1985-
1990, el promedio del consumo espa-
ñol de carne de las cuatro especies re-
señadas (sin despojos) difiere en 15,9
kg/cabeza/año, sobre el promedio de la
CEE-12, y que la diferencia se va incre-
mentando, ya que en 1986 (año de en-
trada en la CEE) fue de 13>9 kg, mien-
tras en 1990 fue de 21,7 kg.

Por otra parte, el consumo nacional
se presenta de crecimiento más redu-
cido y fluctuante que el comunitario,
lo que ya parece apuntar a la existenria
de condiciones propias del consumo.

En el orden estructural, lo más re-
saltable es la alta participación de la
carne de ave y lo reducido de la de va-
cuno respecto al promedio comunita-
rio, puesto que el consumo español de
esta carne Ilega al 60°^^ del que se da
como media de la Comunidad; es decir
la variación es bastante mayor para el

consumo de carne de vacuno, que para
el total de carne (sin incluir despojos).

El consumo comparado de vacuno y
ave (esencialmente pollo, puesto que
el tradicional consumo europeo de pal-
mípedas ha venido decreciendo) se
muestra en el cuadro III.

La consecuencia es que el consumo
cárnico nacional español viene asen-
tado sobre la carne de cerdo y ave (el
75,6`% en 1991), mientras la CEE pre-
senta la mayor proporción de su con-
sumo entre la de cerdo y vacuno (el
73,7°o en 1990), lo que aún es más os-
tensible en los países del norte de la
Comunidad.

F,n uno y otro caso la posición pre-
minente de la carne de cerdo -hábitos
y tradiciones aparte- se debe al doble
hecho de que la carne de cerdo per-
mite una oferta más diversificada por la
elaboración de productos derivados, y
más bajo precio unitario al consumo.
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EI consumo cárnico
nacional viene
asentado sobre la
carne de cerdo y ave,
mientras la CEE
presenta la mayor
proporción de su
consumo entre la de
cerdo y vacuno.

En el caso de la carne de vacuno, las
diferencias en la cuantía de los consu-
mos español y comunitario, reflejan en
gran parte las distintas condiciones de
la producción, en alto grado expresión
de las respectivas condiciones infraes-
tructurales.

Examinando la serie cronológica del
consumo nacional de carne de vacuno
a partir de 1970, se pone de relieve
una gran estabilidad, ya que excep-
tuando las cifras correspondientes a
1975-1978 por admitir serias dudas, el
rango estadístico sería de 0,48 kg; sin
embargo la serie secular muestra una
tendencia creciente: véase que el pro-
medio de consumo en el período
1960-1968 fue de 7,63 kg, mientras que
en el de 1983-1991, ascendió a 11,53
kg; es decir, un crecimiento de 3,90 kg
entre los promedios de ambos perío-
dos.

No obstante, el primer período es el
verdaderamente dinámico, con un in-
cremento en el período del 77,7%,
mientras en el segundo, y consideran-
do benévolamente, sólo llegaría al
7,9%; y aún más puesto que en el pri-
mer período el crecimiento es conti-
nuo y con sensibles incrementos inte-
ranuales lo que no sucede en el segun-
do, en el que la fluctuación y los
aumentos reducidos es la norma.

Esta diferente dinámica evolutiva se
debe a que en los años finales de la dé-

cada de los años 50, el nivel de con-
sumo era bajo ( 18 kg de carne total en
el promedio del período 1953-56), pe-
se a que en aquel tiempo la carne de
cerdo y vacuno suponían alrededor del
90% del consumo cárnico.

En esta situación se va dando una
sucesiva elevación de la renta per
cápita (31,4% entre 1951 y 1959, ptas.
constantes y el 66,1% entre 1965 y
1975), constituyendo el motor básico
del cambio de orientación en el con-
sumo alimentario tradicional, y deter-
minando una fuerte propensión al
consumo de carne, siendo la de
vacuno la de mayor preferencia, lo
que, a su vez, origina una sensible ele-
vación de precios, tanto más cuanto
que la producción nacional se vino
mostrando bastante inerte. Ante el
sostenimiento de los incrementos de
ingresos se crea una coyuntura favora-
ble a la producción animal, con una
concomitante tensión de precios, lo
que origina:
1." Un sensible movimiento de im-

portación (en el período 1962-69,
el 84,5% de toda la carne importa-
da correspondió a la de vacuno,
el 69% de la cual en forma conge-
lada), tratando de paliar el alza de
precios.

2." Se constituye la base para la apa-
rición de la llamada ganadería in-
tensiva, que comenzando por el

pollo desde los comienzos de los
años 60, desemboca en los ceba-
deros de rumiantes, que por lo
que corresponde a los terneros se
vieron propiciados por la norma-
tiva de Acción Concertada, y des-
de 1970 con la elevación del pre-
cios de garantía. EI resultado fue,
no sólo un aumento en la pro-
ducción de carne de vacuno, sino
que la aparición masiva de añojos
supuso una mejora cualitativa
bastante extendida por el consu-
mo desde el momento yue, ya
desde el comienzo, la carne de
añojo ha venido suponiendo el
mayor volumen de todas las cate-
gorías (ternera, añojo, menor y
mayor).

De forma resumida ello fue la causa
del destacado aumento del consumo
entre 1968 y 1974 (26,4°0) que se
acompañó de una mejora cualitativa,
paralelamente al aumento del con-
sumo total de carne.

En el período más inmediato (1976-
1993), cambia el escenario:

En primer lugar, el consumo total de
carne rebasó ya los 60 kg/cabeza/año,
por lo que los relativamente altos valo-
res de la elasticidad de la renta calcula-
dos por el antiguo Departamento de
Economía Agraria del CSIC, tuvieron
que decrecer. En cuanto propiamente
a la carne de vacuno, aunque los nive-
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les absolutos quedaban lejos de los

países de la Europa occidental, la supe-

ración de los 11 kg per cápita hizo que

el valor del coeficiente de elasticidad-

ingreso, que para el período 1965-1970

podía estimarse pr6ximo a 1(Paz Sáez

1976^, y ampliamente mayor para la

carne de ternera, tuvo que tener una

reducción, aunque la propensión del

consumo hacia el vacuno siguió siendo

fuerte (quizá la más alta de todos los

alimentos frescos de consumo ordina-

C10^.

En segundo lugar, la situación eco-
nómica tuvo un cambio significativo
por el que, en una primera fase, dismi-
nuyen los incrementos que los ingre-
sos de la población española habían
venido teniendo, y con posterioridad,
desde 1977, la renta per cápita en tér-
minos reales va decreciendo, empeo-
rando la coyuntura por el concomi-
tante aumento del paro (a efectos del
PIB, el efecto todavía resulta mayor si
se consideran las jubilaciones anticipa-
das -reconversión industrial- y la baja
en la edad legal de jubilación).

En tal situación, y pese a la mejora
relativa de la economía en el período
1986-1991, el efecto de los precios re-
lativos deja sentir toda su acción, y a
este respecto hay que señalar cómo la
acción sustitutiva fundamental se esta-
blece de forma triangular entre las car-
nes de vacuno, porcino y pollo (Rodrí-
guez Zúñiga y col. 1976^.

Este hecho se basa en que los siste-
mas de producción animal intensifi-
cada rápidamente desarrollados para
pollo y cerdo (por ese orden cronoló-
gico^, permiten trabajar a costes decre-
cientes en términos reales, y aunque el
sistema distributivo en gran parte blo-
quea la transmisión de la baja de cos-
tes de los precios al consumo, estos
para el pollo y el cerdo se han visto
favorecidos frente a la carne de ru-
miantes.

Puede verse (Paz Sáez y col. 1989)

como entre 1)77 y 1988 la relación

entre los precios de la carne de añojo y

de pollo, vino oscilando entre 1,45 en

1982 y 2,19 en 1988, con una media de

1,83; en cuanto a la relación entre los

precios de la carne de añojo y la de

cerdo, en igual período, vino dándose

entre 1,33 y 1,80, con una media de

1,52. Aparece bastante claro el despla-

zamiento de la demanda final hacia las

Cuadro IV

Importación de carne
de vacuno, según formas

en 1992 (t►, y su valor

Concepto t 000 ptas.

Carne
refrigerada 26.766 17.875.907
Carne
congelada 28.651 10.686.533

Fuente: Elaborada sobre datos de la Dirección Gene-
ral de Aduanas.

carnes de pollo y cerdo, comprobán-
dose empíricamente como en el arco
de tiempo considerado el descenso de
los consumos unitarios de pollo y cer-
do son excepcionantes, mientras los
niveles del vacuno son fluctuantes.

A ello hay que añadir que dentro de
la sustitución triangular señalada, no
caben otras carnes sustitutivas q i aún a
plazo más que medio, ya que el precio
es factor excluyente para el ovino y
para el conejo la desfavorable relación
carne/hueso respecto al precio impide,
al menos en un plazo prudencial, una
expansión sensible de su consumo; en
cuanto a la demanda de carne de ave,
seguirá dominada por el pollo, y pese a
las intenciones de algún autor no hay
alternativa dentro de las especies aví-
colas (Paz Sáez, 1986), ya que única-
mente la codorniz y el pavo han tenido
algún incremento, pero éste último en
alta proporción como forma elaborada.

F.n cuanto a la carne de vacuno, su
producción intensiva, cuyo origen fue
altamente alentado por la Administra-
ción, ha venido suponiendo cada vez
mayor proporción sobre el total de
carne de esta especie (podría aceptarse
el 40°^,, como media del último trienio,
que llegaría al 58,3°^^ exceptuando la
carne de ternera^, y aunque la evolu-
ción del coste ha sido decreciente, en
rclación a la producción de pollo y
cerdo, forzosamente resulta cara, tanto
más cuanto que la alimentación se
vino basando en el aporte de concen-
trados (en los iniciales años 70, el maíz
y la cebada suponían el 75%^ de la
ración, alcanzando cl 97°o con la soja.
A finales de los atios 80, la EEFAC fija
en el 63,1% el aporte de cereales, lo
que venía a suponer un 32°o más que
la mcdia de la CEE^.

Aunque no sea motivo dc atención
en este lugar, obsérvese que mientras

Cuadro V

Importación absoluta
(refrigerada y congelada)

de carne de vacuno
en t

Años

1990

1991

1992

t

21.133
53.488
55.417

Fuente: Elaborada sobre datos de la Dirección Gene-
ral de Aduanas.

el precio de los terneros resultaba infe-
rior a la media comunitaría (Colino,
198/^, no era así para los stñojos, ni pa-
ra la carne, lo yue apunta al alto rostc
del proceso productivo en nuestro
país, pese al alto tonelaje de maíz im-
portado a precio intcrnacional que in-
cide sobre el coste de alimcntación,
primer rubro del coste de produccibn.

Por otra parte, con independencia
del grado de aprovechamiento de la
energía por los rumiantes -y por lo
tanto en la producción de añojos- res-
pecto a los monogástricos, cl cebo de
terneros no resulta más tiícil de racio-
nalizar que la produccibn dc pollo y
rerdo; si a ello se une el que no hay
ninguna razón para que cl proceso de
distriburión -desde el matadero hasta
la venta al consumo- sea de mayor
simplicidad que el de otras carnes -in-
cluyendo el ganado vivo- se com-
prende que el precio al consumo resul-
ta alto respecto al resto de las especies,
y por tanto permita con cierta ampli-
tud el fenómeno de la sustitución en
funrión de los precios rclativos que
ejerren todo su poder en los momen-
tos de depresión económica (hay que
tener en ruenta que siempre se da un
cierto desfase entre la haja de ingresos
y la retracción del consumo).

Insistimos en que cl herho de la
sustitución de la carne de vacuno por
otras se ha visto reforzada por la diver-
sificación que han venido teniendo los
elaborados de cercio, cuya industria ha
venido adaptándose bastante bien a la
coyuntura (Paz Sáez y Hernández
Crespo 198)^ por cuanto fue presen-
tando toda una gama de prerios para el
mismo tipo de produrto u ofertando
nuevas variedades, la mayor partc for-
mas de productos ya conocidos.

F,stos hechos detcrminan yue toda-
vía a la altura de 1993 la propensión al
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consumo de carne de vacuno sea alta,
máxime cuando la magnitud de la elas-
ticidad -precio disminuye lentamente
ante los sucesivos incrementos del
consumo; así que no debe parecer exa-
gerado que aceptando un consumo
unitario ligeramente superior a los 12
kg año, Ileguemos a estimar un coefi-
ciente de elasticidad frente al precio
para la 1.' clase de carne de añojo del
orden del 1°0, lo que sin más insisten-
cia hace ver la importancia que tiene la
reducción del precio a efectos del in-
cremento del consumo, a lo que hay
que unir que la carne fresca de cerdo,
y sobre todo la de pollo, presentan una
elasticidad mucho más reducida (esta
última carne, sobrepasando ya los 20
kg, va tendiendo a hacerse inelástica).

Ahora hien, en relación con el con-

sumo global de carne de vacuno y el

efecto de sustitución, no hay que olvi-

dar la que se establece entre las diver-

sas categorías de esta carne, sobre lo

que ya se han ocupado diversos auto-

res (Hernández Crespo 1977; Sobrino,

1980; Viñarás 1983; Vandenberghe y

colab. 1988, etc.), y que hemos venido

poniendo de relieve desde 1981.

F,l hecho tiene importancia porque
muestra que u q aumento en el volu-
men global ronsumido puede ser con-
comitante con un descenso cualitativo,

o dicho de otra manera, que una evo-
lución creciente en el consumo cár-
nico puede coincidir con una regresión
en la calidad de vida; no obstante con-
viene dejar claro:
a) Estos traslados del consumo, cuyo

motor básico es la evolución del
precio, no suponen necesariamen-
te detrimento en el orden nutri-
cional.

b) La regresión de las formas gastro-
nómicas tradicionales que, en el
caso del vacuno, sea limitada la
sustitución de las carnes de 1." ca-
tegoría por cortes de clase inferior.
Es decir, culinariamente la sustitu-
ción de fritos y asados por guisos,
de hecho, se encuentra limitada,
apareciendo la carne picada (gran
número de veces mezcla de rarne
de vacuno y porcino, incluso en
hamburguesas), como forma susti-
tutiva.

F,n esta línea hay que señalar que
para el vacuno la carne importada jue-
ga un escaso papel, porque: 1." Si en el
pasado tuvo alguna importancia (en ré-
gimen de Comercio de Estado) como
instrumento de contención de precios
en el mercado interior, aunque los
efectos no fueron muy satisfactorios,
en la actualidad con un mercado libre
la importación (1992) solamente supu-

so el 11,25% sobre la producción. 2."
Salvo cantidades reducidas que absor-
be el consumo institurional, el grueso
de la importación (el 51,7°0, fue en
forma congelada en 1992), va con des-
tino a la industria. 3." AI mercado de
consumo final, cuando más, saldrá el
48% de la importación (26,766 t, en
1992) que es la proporción de carne
bovina refrigerada, y exceptuando lo
destinado a Canarias, Ceuta y Melilla
(el 19°o de toda la came refrigerada),
solamente quedarían 21,710 t, lo que
por un simple cociente hace ver lo re-
ducido que puede ser el impacto en el
consumo familiar. 4." La carne conge-
lada de vacuno nunca tuvo una gran
aceptación por el consumo por lo que
sólo puede entrar como sustitutivo de
forma marginal (distinto es el caso del
ovino, teniendo en los últimos años
una elevación su consumo) (cuadro
IV).

Por otra parte, y aunque esté fuera
de nuestro propósito, conviene señalar
que la mayor parte de la carne de vacu-
no importada tiene procedencia comu-
nitaria, siendo tanto para la forma con-
gelada como refrigerada, Bélgica, Pran-
cia y Holanda, los mayores suministra-
dores, pero son notorios los esfuerzos
de Irlanda, Gra q Bretaña y Alemania
por penetrar en el mercado español
que puede verse favorecido por el
Mercado Unico, aunque no parezca
factible a plazo reducido el que pue-
dan colocar volúmenes de alta cuantía,
pese a que la marcha de la importación
global de carne de vacuno viene sien-
do creciente (cuadro V).

No se trata tan sólo de elucidar la
evolución del consumo total de carne
bovina, ya que, entre otros motivos,
hemos dicho que las macrocifras en
cierto modo pueden ocultar la reali-
dad, por lo que desde distintos puntos
de vista interesa conocer la estructura
interna del consumo.

A este respecto conviene señalar
que tradicionalmente, y hasta entrada
la década de los años 60, la única cuali-
ficación real en el consumo de carne
de vacuno venía dada por la ternera (la
de algunas procedencias geográficas
llegaban a tener alto precio en el mer-
cado), viniendo la gran mayoría del
consumo dada por la de vacuno mayor
t de novillo (vacuno menor). Es en el
tránsito de la década de los 60 a la de

La mayor parte de la carne de vacuno importada por España tiene procedencia comunita-
ria, siendo Bélgica, Francia y Holanda los mayores suministradores.
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La Confederación
Internacional
de Carniceros

ha denunciado en
Bruselas el peligro de

formaciones
monopolísticas en el
suministro de carne.

los 70, cuando la coyuntura económica

y el apoyo de la Administración hizo

aparecer la producción de carne de

añojo (la estadística oficial la consigna

a partir de 1970).

Desde este momento es este tipo de
carne el que domina el consumo, de
tal forma que si en 1970 supone el
34,9% del consumo de vacuno, en 1990
Ilegó al 76,6'%; es decir en 20 años tuvo
un crecimiento del 41,7%, equivalente
a un incremento anual ligeramente
superior al 2%, como promedio, de ma-
nera que puede tomarse como el tipo
representativo del consumo -y la pro-
ducción- de carne de vacuno, desde el
momento que es el añojo el que
imprime carácter a la serie evolutiva de
su producción y consumo.

En cuanto a los otros tipos de carne
bovina hay que señalar que la ternera
desde los finales años 60, ha pasado a
ser un bien de producción con la apa-
rición de los cebaderos de cría intensi-
ficada. Sin embargo, la carne de ternera
sigue manteniendo su alta cualificación
pero su alto precio retrae fuertemente

el consumo de forma que, muy aproxi-
madamente, desde 1988 puede consi-
derarse a un nivel mantenido del or-
den de los 800 g(en la temporada
1992-93, es posible que se haya dado
algún descenso).

Por supuesto que el consumo de es-
te tipo de carne (alrededor del 6,3%
del total de vacuno) se presenta fuerte-
mente ligado a la evolución de renta y
precio, pero también es verdad que la
crisis que se abre a los cebaderos ante
el mercado competitivo y la normativa
comunitaria, va a ir determinando nue-
vos sistemas de explotación del vacuno
sobre la base de la producción con tie-
rra, en los cuales la producción de ter-
neras para matadero puede tener un
significado importante; si esto es así,
sería posible la atenuación de los pre-
cios diferenciales con la carne de añojo
(a igualdad de la pieza cárnica, claro
es) con lo que se daría, con seguridad,
un alza de consumo. Téngase presente
que Holanda, país al que España com-
pró 8.736 t de carne de vacuno en
1992, pone todo énfasis de su publici-

dad en la carne de ternera (Holanda es
el mayor productor mundial de éste ti-
po de carne vacuna).

Por lo que se refiere a la carne de
vacuno menor (novillo) cabe decir que
en el pasado inmediato a la aparición
masiva de la carne de añojo, la de va-
cuno menor supuso un principio de
cualificación en el consumo ordinario
de carne bovina; a partir de tal mo-
mento el consumo de este tipo de car-
ne ha venido estando en regresión de
tal manera que a estas alturas escasa-
mente su producción llega al 5%^ del
total obtenido, expresado en peso ca-
nal, lo que referido al consumo vendría
a suponer una proporción inferior al
estimado para la carne de ternera,
cuando en 1969 (año anterior a la
constancia estadística de la carne de
añojo) vino a suponer una proporción
del orden del 31%.

El hecho es lógico, ya que el desa-
rrollo de los sistemas de producción
intensificada hizo que los terneros fue-
ran pasando a los cebaderos para la
producción de añojos quedando una
producción residual mantenida, funda-
mentalmente, en las explotaciones con
tierra, lo que necesariamente supone
un mayor tiempo de cría para lograr
pesos a la canal análogos a los del
añojo de cebo, con menor aprecio por
el consumo. Análogamente a lo dicho
para la carne de ternera, si la política
restrictiva de la Comunidad Ileva, a
mayor o menor plazo, a la explotación
del vacuno sobre la producción del
suelo, la carne de novillo llegaría a
revalorizarse, apoyada en una reduc-
ción de precios.

En cuanto a la carne de vacuno ma-
yor, en una gran proporción es absor-
bida por la industria (hamburguesas,
platos precocinados, carne picada y
tipos charcuteros, suponen una buena
parte), aunque como señala Hernández
Crespo, desde siempre las mejores pie-
zas, sobre todo lomo y solomillo, han
salido para el consumo en fresco (la
hostelería es el mejor cliente), con-
tando, además, con que la cocina tradi-
cional hace uso de este tipo de carne
vacuna.

En general, y si las condiciones eco-
nómicas no se deterioran excesiva-
mente, la tendencia actual del con-
sumo continuará en el mismo sentido,
pudiendo dar lugar a excedentes de
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producción, sobre todo a corto plazo,
o algo más, ante la matanza de vacas
como consecuencia de las restricciones
de la PAC.

Si a vista de la evolución del con-
sumo y su estructura interna, se pre-
tende hacer un estudio comparativo, el
propósito choca con las dificultades
que suponen las insuficiencias estadís-
ticas. En efecto, aunque por lo común
las fuentes estadísticas europeas son
más completas y seguras que las nacio-
nales, ello no supone la absoluta fiabi-
lidad en todos los casos, ni la ausencia
de contradicciones de importancia se-
gún el origen.

Por nuestra parte, el consumo dado
en las series cronológicas anteriores se
expresa sin grasas ni despojos, y mu-
chas veces como resultado del con-
traste entre varias fuentes (en ocasio-
nes los datos de las organizaciones pro-
fesionales son mucho más fiables), y es
posible que estén infravaloradas, por lo
que si a la cifra de los últimos años se
le agrega correspondiente a las carnes
de conejo, caprino, équidos, caza y
aves qo gallináceas, vendría a resultar
para comienzos de 1993, una cifra glo-
bal del orden de los 70 kg, que no
puede juzgarse exagerada. Lo que no
puede decirse, a nuestro entender, de
los últimos datos facilitados por la
Asociación Europea de Carniceros,
asignando a los consumos nacionales
niveles demasiado altos, y, por tanto,
exagerando la media comunitaria; no
obstante aceptando la cifra de 93 kg,
que da como media de la CEE, si en
ella se incluyen todas las carnes y los
despojos resultaría que el consumo
español queda un 25°0, aproximada-
mente, por debajo del nivel comunita-
rio -pudiera aceptarse algo menos- lo
que, en último extremo, señala que la
diferencia se viene manteniendo. Esto
no puede decirse si nos referimos a la
carne de vacuno para la que la ventaja
comunitaria parece aumentar.

Todo ello puede explicarse, en gran

parte, en función de la coyuntura. En

efecto en el quinquenio 1987-1992, la

situación económica española tuvo una

inflexión por lo que ha venido siendo

sucesivamente desfavorable, tanto más

cuanto que la distribución social de la

renta resulta bastante deficiente

(2.207.000 parados como promedio en

el período; 4 millones de personas bajo

el umbral de pobreza; jubilaciones an-
ticipadas; disparidades regionales -Ex-
tremadura, en 1992, tuvo una renta
equivalente al 69"o de Baleares).

En tal situación no se propician sig-
nificativos incrementos del consumo;
sin embargo es constatable, sea cual
sea la base estadística, el aumento de la
carne incluyendo la de vacuno, pese a
que a la mala coyuntura hay que agre-
gar cierta retracción, para todas las car-
nes rojas, y especialmente para la de
vacuno, originada por las noticias so-
bre presencia de restos de estimulado-
res tóxicos del cebo (esencialmente
clembuterol) y de enfermedades (el ca-
so de la perineumonía).

No obstante, el traslado del con-
sumo a carne de menor precio y elabo-
rados cualitativamente inferiores, y el
que, como promedio, el precio de las
carnes se hayan venido incrementando
por debajo del IPC (la inflación más
grave, y hasta ahora imparable, es la
subyacente), explican, pese, a todo, el
ligero aumento en el consumo cárnico
total y de vacuno.

En cuanto a la Europa comunitaria
las circunstancias, aunque no tan agu-
damente como en el caso español,
tampoco resultaron favorables (baja
del PIB, aumento del paro) incluso
con la retracción por la aparición de
enfermedades (encefalitis espongifor-
me en el vacuno de Gran Bretaña); de
hecho el consumo de came de vacuno
en Alemania, durante 1992, descendió
el 6,2°o respecto al año anterior, y el 1°0
en Italia, no siendo conocidas las cifras
de Gran Bretaña, aunque se sabe que
descendió el nivel de consumo, siendo
también sospechado en Bélgica y quizá
en Francia para la temporada 1992-
1993.

En cuanto a la posible evolución en
el próximo futuro, hay que partir de la
base de que nuestro nivel de consumo
de came vacuna es todavía muy redu-
cido, lo que implica que la demanda
potencial se mantiene alta, por lo que
su plasmación en consumo real va a
depender esencialmente de la evolu-
ción de las dos variables explicativas
fundamentales: renta y precios.

La primera es una variable exógena
y su prospección equivaldría a enjui-
ciar el modelo económico general, lo
que evidentemente se sale fuera de
nuestro marco, pero una visión general

de los parámetros macroeconómicos
fundamentales y su perspectiva no per-
mite ser optimista a plazo prudente.

Sobre el precio, sin entrar exhaustiva-
mente en su análisis, no se puede per-
der de vista que el consumo reaccionc
frente al precio a que se le oferta, lo
cual supone el precio de producción de
la carne más el precio de distribución.
Ello significa que el coste que viene
dándose para el cebo intensivo de ter-
neros no va a poder ser mantenido en
un mercado de libre competencia con
rentabilidad para la empresa cebadora
sin tierra. A ello hay que unir el margen
bruto que se forma desde la matanza
hasta la venta al detalle.

Entrar en ello supondría un estudio
específico, empezando por la problcmá-
tica de los mataderos, respecto a la cual
la Confederación Internacional de Car-
niceros acaba de denunciar en Bruselas
el peligro de formaciones monopolíticas
en el suministro de carne: en cuanto al
último escalón distribuidor hay que
decir: a) el 87°o del consumo se realiza
en los hogares. b) el 59°o de la carne de
vacuno se adquiere en las carnicerías de
tipo tradicional (llegando al 84°o si se
incluyen los autoservicios).

Todo ello muestra que la demanda
de carne de vacuno presenta dos cen-
tros de interés: a) Los presupuestos fr
miliares (renta f^miliar disponible), y b)
Reducción del margen bruto de distri-
bución, respecto a lo cual -y refiriéndo-
nos exclusivamente al proceso comcr-
cial- cabe decir que se presenta difiril,
por la situarión en que se hallan los
mataderos, y lo fragmentario de las ven-
tas finales, pese a que las llamadas gran-
des superficies, aunque lentamente, van
aumentando sus ventas (en parte ello
depende de los eyuipamientos fimilia-
res).

Finalizamos diciendo que en la
reducción del precio al consumo se
guardan grandes reservas para el inrre-
mento del consumo de carne de vacu-
no, tanto más cuanto que para la carne
fresca los niveles de la de cerdo y pollo
van ya altos; en consecuencia, y prescin-
diendo del proceso de producción, la
atención máxima debe centrarsc en la
cadena de distribución comprcndicndo
desde la venta de los animales, hasta la
venta de la carne al detalle, cuya racio-
nalización vendría a ser el objctivo fun-
damental cn una política de consumo.
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